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Introducción
Cada generación enfrenta sus propios miedos a 
un futuro desconocido. Hoy en día, aún con los 
grandes descubrimientos y avances tecnológicos, 
la civilización humana parece paradójicamente 
encontrarse al borde de la propia extinción del 
homo sapiens.

Desde la antigüedad el hombre ha estado inte-
resado en predecir el futuro. Las sociedades han 
creado diversos métodos para intentar adivinar 
los acontecimientos futuros, a través de la magia 
y de supuestos métodos sobrenaturales y pseudo-
científicos. En la actualidad, centros universitarios 
de prestigio como la Universidad de Cambridge y 
la Universidad de Oxford han creado respectiva-
mente el Center for the Study of Existencial Risk 
(CSER) y el Future of Humanity Institute (FHI)1 con 
la finalidad de proponer soluciones tecnológicas 
ya sea para prevenir o minimizar lo que podría 
poner en peligro a la especie humana.

Hoy en día existen diversos riesgos que pueden 
comprometer el destino del hombre a corto y a 
mediano plazo. El objetivo del presente escrito es 
el de comentar brevemente un panorama gene-
ral de los posibles sucesos que pueden poner en 
peligro a la humanidad. Aunque estos escenarios 
son meras especulaciones sobre los futuros acon-
tecimientos, se descartan los extremadamente 
inverosímiles como el fin de la Tierra por explo-
siones de agujeros negros, implosiones del centro 

de la galaxia y desde luego diversos panoramas 
fanáticos-religiosos sobre el juicio final. 

Eventos naturales probables, pero 
¿lejanos?
Los acontecimientos más catastróficos y probables, 
sucederán en un plazo de tiempo extremada-
mente largo de miles de millones de años. De 
acuerdo con los astrónomos, es probable que en 
aproximadamente 4,000 millones de años, una 
coalición entre la galaxia de Andrómeda con la Vía 
Láctea forme una nueva galaxia elíptica llamada 
Lactómeda2 y el impacto de la coalición expulse al 
sistema solar de su órbita actual. Aunque tal vez, el 
riesgo más real sea el envejecimiento del Sol3, ya 
que las estrellas incrementan su luminosidad y el 
calor a medida que envejecen. En 1,100 millones 
de años el Sol aumentará su luminosidad y el calor 
en un 10%, este fenómeno evaporará los océanos 
con el consecuente sobrecalentamiento y efecto 
invernadero en la Tierra. En la última etapa de su 
ciclo, el Sol se convertirá en una estrella gigante 
roja que envolverá a nuestro planeta dentro de su 
gravedad trasladándolo a una órbita más distante 
con el calor suficiente para únicamente permitir 
vida en su superficie.

La Tierra ha sido golpeada constantemente por 
meteoritos, pero como la mayor parte de ellos 

Lo importante no es donde nos encontramos, sino en qué 
dirección vamos.

Oliver Wendell Holmes (Poemas, 1836)
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son pequeños, los efectos han sido mínimos en 
la vida del planeta. No obstante, si un meteorito 
de un kilómetro de diámetro colisionara con la 
Tierra, los efectos serían catastróficos tal como 
suponen los expertos que sucedió tras el impacto 
de un asteroide de aproximadamente diez kiló-
metros de diámetro que condujo a la extinción 
de los dinosaurios. Otro ejemplo fue el meteo-
rito que colisionó en Tunguska, Siberia4 el 30 de 
junio de 1908, el cual tenía un diámetro cercano 
a los 80 metros pero el impacto se produjo con 
una energía de 30 megatones —más del doble de 
la primera bomba nuclear— que ocasionó la des-
trucción de 2,150 kilómetros cuadrados. Existen 
cuerpos celestes cuyas órbitas son cercanas a la 
terrestre — NEA Near Earth Asteroid en inglés— 
procedentes del cinturón de asteroides ubicado 
entre Marte y Júpiter. El 22 de marzo de 1989 
el meteorito Asclepius (4581), un cuerpo de 800 
metros se aproximó a la posición que tenía la Tie-
rra seis horas previas. Recientemente el 9 de enero 
de 2013 el asteroide Apophis (99942) se acercó a 
una distancia de 40,000 kilómetros5. Estos acon-
tecimientos dan lugar a especulaciones sobre el 
posible uso de dispositivos nucleares para desviar 
las trayectorias de dichos asteroides; sin embargo, 
como la mayor parte son aglomerados de cuerpos 
celestes unidos entre sí por fuerzas gravitatorias, 
el empleo de una fuerza nuclear provocaría que 
se desintegrara solo una porción del cuerpo sin 
alterar su trayectoria. Otras alternativas son el 
empleo de propulsores electromagnéticos o el 
efecto Yarkovsky6, este último busca modificar las 
órbitas de elementos celestes de menor tamaño 
mediante la absorción de la radiación solar de 
una cara, redistribuyéndola en toda la superficie, 
modificando la rotación y probablemente la tra-
yectoria de estas entidades.

Sin embargo, los riesgos no solo proceden del 
espacio exterior: la propia Tierra genera fenóme-
nos naturales que podrían ser un riesgo para la 
vida. Cada 50,000 años, la Tierra forma un super-
volcán, es decir, una estructura de más de 1000 
kilómetros cuadrados con flujo de ceniza que es 
expulsada y acompañada de ácido sulfúrico. Esta 
nube cubre la atmósfera creando un velo alrede-
dor del planeta que no deja pasar la luz del Sol 
durante años. Macizo Tamu7, es el volcán más 
grande del mundo, se encuentra ubicado en el 
Océano Pacífico a casi 1600 kilómetros de Japón. 
Según los especialistas hará erupción dentro de 
2 millones de años, lo que desencadenará una 
serie de terremotos y tsunamis de gran magnitud 

y la activación de otros volcanes conectados. La 
erupción expulsa grandes cantidades de gases 
de azufre que alteraran las concentraciones en la 
composición del aire causando un efecto inver-
nadero, esto ocasionará a su vez, la extinción de 
toda la vida en la Tierra.

Eventos ocasionados por el hombre
Actualmente, el principal problema por el que 
atraviesa la humanidad es la sobrepoblación. 
Hacia 1800 la población mundial era aproximada-
mente de 1,000 millón de habitantes, pero a partir 
de la Primera Revolución Industrial, con la inven-
ción de la máquina de vapor y el carbón como 
primera fuente energética, la población aumentó, 
ya para 1900 existían 1,550 millones de personas. 
La Segunda Revolución Industrial caracterizada 
por la electricidad y el inicio del petróleo como 
fuente energética principal trajo consigo una 
explosión demográfica de cerca de 2,400 millones 
de habitantes. En el año 2000 con la Revolución 
Digital, la población era de 6,070 millones, para 
el 2015 de 6,900 millones y se espera que para el 
periodo de 2025-2030 esta cifra alcance los 7,100 
a 8,000 millones de habitantes8. 

Este crecimiento acelerado de la población 
trae como consecuencia el rápido agotamiento 
de los recursos. De acuerdo a la teoría de Oldu-
vai9, la sobrepoblación tendrá al sector energético 
como el primer sector afectado, lo cual afectará 
a otros sectores tales como el económico, el ali-
mentario, el ecológico, entre otros. Según esta 
teoría, el estilo de vida consumista de la pobla-
ción conducirá a un colapso energético que estará 
acompañado de un deterioro en el nivel de vida. 
Este estilo de vida generá fenómenos de migra-
ción masiva de personas hacia áreas con mejor 
o mayor estabilidad económica, lo que generará 
inseguridad a consecuencia de la competen-
cia, asimismo transformará a las sociedades en 
totalitarias y ultraconservadoras, reacias a recibir 
migrantes como mecanismo para conservar los 
recursos propios. 

Lo anteriormente mencionado desencadena-
ría enfrentamientos por el acceso a los recursos e 
incrementaría la violencia y los saqueos, los gobier-
nos restringirían los derechos civiles, eliminando 
los derechos de propiedad con el consecuente 
descontento social. Estos serían los primeros sín-
tomas del desvanecimiento de los estados10. Al 
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mismo tiempo, los sistemas financieros colapsa-
rían, el dinero sería sustituido por metales para 
darle cierto “valor” a la moneda pero sin éxito. 
El desplome de los mercados mundiales traería 
como consecuencia desempleo masivo, huelgas, 
suicidios y homicidios. Las masas se organizarían 
para tomar los escasos recursos de forma violenta 
y caótica. De este modo, el gobierno depen-
dería del uso de la fuerza militar que saquearía 
para sí mismo o formaría dictaduras dentro de las 
naciones11. 

La alteración, contaminación y agotamiento del 
hombre sobre los recursos naturales y el medio 
ambiente serán catastróficos, ocasionando la 
extinción de múltiples especies en los ecosistemas 
con las consecuentes repercusiones climáticas12. 
En este sentido, el cambio climático entendido 
como el cambio significativo y permanente de 
los estándares de clima a consecuencia de cau-
sas naturales, como por ejemplo variaciones en la 
energía del Sol, erupciones volcánicas o corrientes 
marinas pero también por efectos antrópicos —es 
decir, por actividades humanas como por ejemplo 
la emisión de dióxido de carbono u otros gases—, 
influye en el calentamiento global, es decir, el 
incremento de la temperatura de la atmósfera 
terrestre13.

El cambio climático ocasionará un efecto inver-
nadero que es un fenómeno natural ocasionado 
por la absorción y redistribución de la radiación 
de calor en todas las direcciones de la superficie 
terrestre. De acuerdo con los especialistas14, la 
temperatura global incrementará en los siguien-
tes diez años al menos dos grados centígrados lo 
cual podría alterar significativamente el clima en 
muchas regiones del mundo, por ejemplo, en los 
polos del planeta provocaría el derretimiento de 
hielo con el aumento del nivel de mar y formaría 
tsunamis con la consecuente destrucción de gran-
des áreas de la costa. La migración de grandes 
extensiones de hielo traería como resultado una 
etapa de glaciación global afectando a la flora y 
fauna de diversos ecosistemas. 

Otra consecuencia del cambio climático sería la 
inseguridad alimentaria y el colapso de los siste-
mas sociales debido a las migraciones y conflictos 
a medida que algunas de las zonas del planeta se 
vuelvan inhabitables15. En la actualidad es común 
la fusión de ciudades e incluso de países en un 
entorno urbano de gigantescas dimensiones, lo 
que provoca que prácticamente no exista territorio 

para el cultivo. La humanidad entonces tendrá la 
necesidad urgente de apoyarse casi totalmente en 
la tecnología alimentaria como fuente alternativa 
de alimentación. Los ritos en torno al desayuno, 
comida o cena desaparecerán, ya que habrá sumi-
nistros administrados por el torrente sanguíneo o 
en grajeas ingeridas en determinados horarios.

Los centro urbanos se tornarán altamente 
inestables, aunque, las sociedades menos urba-
nizadas podrían sobrevivir por su estilo de vida 
agropecuario con recursos hídricos no contamina-
dos, inaccesibles para los centros urbanos. Otro 
escenario posible es una feroz competencia glo-
bal entre las naciones por los recursos existentes; 
otro poco factible es la cooperación mundial en 
la disminución y conservación de los recursos. Tal 
vez la desición más acertada sea la preparación de 
áreas locales de modo sustentable para un grupo 
élite de la población16.

El agotamiento del petróleo nos obliga a la 
búsqueda de fuentes energéticas alternativas. Las 
energías geotérmica, solar y eólica posiblemente 
serán las opciones más viables por su bajo o nulo 
efecto contaminante. Algunos autores consideran 
como alternativa —la que hoy en día es tecnológi-
camente irrealizable— la transferencia inalámbrica 
de energía propuesta por Nikola Tesla. De acuerdo 
con esta propuesta, la conductividad eléctrica 
alternativa funcionaría mediante una transmisión 
energética por medios naturales, de tal forma que 
la energía transmitida entre dos puntos sirva para 
alimentar dispositivos eléctricos17. De acuerdo 
con el proyecto Venus18,estas fuentes de energía 
son abundantes o virtualmente inagotables mas 
no controlables, por lo que se solucionarían las 
problemáticas energéticas de tal manera que la 
civilización sería auto-sustentable con un sistema 
de producción, distribución y reciclaje de energía, 
en un sistema social de abundancia y equidad en 
el acceso a los bienes y servicios. Estas propuestas 
terminarían con el actual sistema de obtención y 
distribución de energía, patente en las exagera-
das especulaciones económicas para mantener 
controlado el mercado y, por ende, desaparecería 
esa clase dominante. 

Otro escenario factible a consecuencia de 
la sobrepoblación y la migración humana es la 
aparición de alguna pandemia19. Las epidemias 
masivas asolan al mundo cada siglo y son inevita-
bles. La viruela introducida por los conquistadores 
españoles en América fue un aliado esencial para 
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la caída de Tenochtitlán. La peste bubónica o 
peste negra causada por la bacteria Yersinia pestis 
y transmitida por la pulga ocasionó la mortalidad 
de un tercio de la población europea. El Síndrome 
de Inmuno Deficiencia Adquirida (SIDA) origi-
nada por el Virus de la Inmunodeficiencia Humana 
(VIH) ha sido adquirido hasta el momento por 78 
millones de personas, con 39 millones de muer-
tes relacionadas con la enfermedad, la mayoría en 
países africanos20.

La diseminación de algún virus letal de transmi-
sión interhumana eficiente, que pueda transmitirse 
por diferentes vías, además de mutaciones víricas 
con la consecuente adaptación a diferentes reser-
vorios ocasionaría una mortalidad elevada en un 
escaso lapso de tiempo. Otra consideración de 
importancia sería que la resistencia genética a los 
antibióticos de diversos microorganismos puede 
provocar que las infecciones consideradas como 
eliminadas se conviertan en incurables y ocasionar 
infecciones mortales21. 

Recientemente la Organización Mundial de 
la Salud (OMS) advertía sobre posibles brotes 
de virus altamente infectivos: El Coronavirus del 
Síndrome Respiratorio del Medio Oriente MERS-
CoV, Virus H5N1 y H7N9 de la gripe aviar y por 
supuesto el virus del Ébola22. De acuerdo a la Red 
de Enfermedades Infecciosas y Epidemiología 
Global —GIDEON por sus siglas en inglés— entre 
1980 y 2013 hubo aproximadamente 12,102 brotes 
de 215 enfermedades infecciosas con 44 millones 
de casos en 219 países. En la última década las 
principales enfermedades son: salmonella, esche-
richia coli, influenza tipo A, hepatitis A, ántrax, 
dengue, disentería, tuberculosis, chikungunya y 
triquinosis, de éstas el 65% son zoonosis, es decir, 
aquellas que comparten el hombre y los animales. 
Diversos brotes de enfermedades como el Ébola 
han evidenciado la poca o nula preparación de los 
sistemas de salud de diversos países ante even-
tualidades de tales magnitudes. 

Otra situación negativa a considerar es la uti-
lización de materiales biológicos como el ántrax 
o el virus de la viruela con propósitos de des-
trucción masiva. Esta situación puede generarse 
especialmente por el descontento social en algu-
nas zonas del planeta, y por el fácil acceso que 
a la tecnología correspondiente tienen diversos 
grupos terroristas. En este contexto, la utilización 
de armas nucleares en un conflicto bélico es poco 
probable. 

En el siglo XX durante la Guerra Fría que se 
intensificó en 1962 con la crisis de los misiles en 
Cuba, la creencia de una guerra nuclear entre 
los Estados Unidos y la entonces Unión Soviética 
era inevitable. En la actualidad existen puntos 
potenciales de conflictos bélicos como el Oriente 
Medio, India-Pakistán y Corea del Norte. La pro-
babilidad de una guerra nuclear en escala global 
es baja aunque no podría descartarse el uso 
nuclear por un estado descontrolado o por fanáti-
cos extremistas11.

En relación a desastres nucleares podemos 
mencionar el que sucedió el 11 de marzo de 2011 
en la planta nuclear de Fukushima provocado por 
un terremoto y un tsunami y el desastre del 26 de 
abril de 1986 en la ciudad de Chernóbil, hoy Ucra-
nia, en donde el sobrecalentamiento del núcleo 
del reactor provocó una explosión del hidrógeno 
acumulado en su interior. De acuerdo a la Inter-
national Nuclear Events Scale (INES) un accidente 
de nivel 7 implicaría la liberación grave de mate-
riales radiactivos con amplios efectos en la salud 
y al medio ambiente, que posiblemente ocasio-
naría inmediatamente miles de muertes pero lo 
más grave son las consecuencias posteriores, es 
decir, la contaminación del agua, aire y suelo, lo 
que provocaría una crisis alimentaria y de acceso 
a los recursos hídricos que incrementaría las infec-
ciones mortales23.

Eventos tecnológicos y 
el futuro inmediato
Las amenazas más probables a corto plazo vie-
nen de la misma humanidad como consecuencia 
del desarrollo tecnológico. El uso de tecnología 
provee a la humanidad de grandes beneficios, sin 
embargo, el abuso y la praxis inadecuada ocasio-
narían ciertos riesgos sobre la propia existencia 
del hombre24. 

Hoy en día existen robots: entidades mecánicas 
que a través de la imitación del comportamiento 
humano o animal son capaces de desarrollar múlti-
ples actividades de acuerdo con su programación. 
En los últimos años son notorios los avances de la 
robótica, como por ejemplo la creación del robot 
Da Vinci, utilizado en cirugías invasivas mínimas 
para procedimientos de urología, ginecología, 
cirugías general, cardiaca, entre otras. Este tipo de 
herramienta nos permite visualizar una nueva era 
para la salud; de igual manera el uso de drones 
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que pueden ser utilizados en diferentes servicios, 
tareas de vigilancia y rescate. Todo ello hace supo-
ner una revolución robótica en unos cuantos años. 
Por tal motivo, durante la Convención de Naciones 
Unidas para la prohibición de Armas Inhumanas, 
117 países firmaron la prohibición o al menos limi-
tación de armas letales autónomas esto debido a 
que las armas sin control humano aumentarían las 
probabilidades que se produzcan lesiones y homi-
cidios ilegítimos, traspasando los límites legales y 
sociales sobre los derechos humanos, la vida y la 
dignidad humanas25.

La dependencia del hombre en el uso de la tec-
nología ha creado ciertas conductas de riesgo26. 
Por ejemplo, las generaciones actuales tienen 
acceso a una amplia gama de dispositivos elec-
trónicos que dependen de diversas herramientas 
tecnológicas virtuales, esto en primera instancia 
está ocasionando el aislamiento del usuario de 
la sociedad y una orientación del mismo hacia 
un mundo virtual con sus propios líderes, cos-
tumbres y leyes. Este mundo virtual implica una 
conexión constante, en ese momento los contor-
nos del mundo real se vuelven difusos y se diluye 
el espacio tiempo-real, es decir, el individuo vive 
un aislamiento como escape de las obligaciones 
y compromisos del mundo real. No obstante, el 
precio para mantenerse en el mundo imaginario 
es alto, a pesar de la publicación de información 
personal que en ocasiones invade la privacidad 
forman parte de la red. El acceso a esta tecno-
logía no se permite del mismo modo a todas las 
personas ni en todas las sociedades por razones 
de edad, capacidad intelectual o física, por cues-
tiones socioculturales o económicas. Esto está 
creando una alarmante brecha digital en el acceso, 
uso y conocimiento, de tal manera que hoy en día 
existe una desigualdad digital. Otros peligros son 
la generación de tecnoadicción, la sobreinforma-
ción y la falta de credibilidad de las fuentes que 
puedan desencadenar fraudes, mentiras o errores, 
además de problemas de salud como el síndrome 
del túnel carpiano, daños en la audición, proble-
mas mentales y oculares, sobrepeso y obesidad.

En la actualidad el uso de androides o réplicas 
antropomórficas que actúan como seres huma-
nos es muy limitado debido al complejo sistema 
de equilibrio bípedo, pero seguramente en un 
futuro cercano, las máquinas aprenderán del 
humano, encontrarán la complejidad vertebrada 
y adquirirán la capacidad de abstracción y de 
generalización, por lo que habrán superado las 

facultades del hombre. En esta fase las máquinas 
serán capaces de realizar actividades complejas 
como operaciones quirúrgicas y posiblemente 
desarrollen diagnósticos precisos y terapias curati-
vas para el tratamiento de diversas enfermedades; 
quizás resuelvan cuestiones económicas, sociales 
e incluso tal vez filosóficas27. En este sentido, la 
principal problemática de crear una inteligencia 
artificial radica en el establecimiento de leyes 
morales y éticas en la toma de decisiones dentro 
de los límites que su programador haya estable-
cido. Las leyes de la robótica postuladas por Isaac 
Asimov establecen la relación humano-robot:

1a Ley. Un robot no hará daño a un ser humano 
o, por inacción, permitir que un ser humano 
sufra daño. 

2a Ley. Un robot debe obedecer las órdenes 
dadas por los seres humanos, excepto si 
estas órdenes entran en conflicto con la 1ª 
Ley. 

3a Ley.  Un robot debe proteger su propia exis-
tencia en la medida en que esta protección 
no entre en conflicto con la 1ª o la 2ª Ley.

Sin embargo, estas leyes dejarían de funcio-
nar en el momento en que la inteligencia artificial 
adquiriera “conciencia” de tal manera que estos 
organismos competirían contra la humanidad por 
ser la especie más dominante del planeta.

Posthumanidad o la extinción 
del concepto de humanidad
El conocimiento y el desarrollo tecnológico de la 
clonación, la genética, la nanotecnología, la robó-
tica y la inteligencia artificial permiten vislumbrar 
el sueño del hombre: la inmortalidad. Ello obliga 
a reflexionar sobre el nuevo salto evolutivo del 
ser humano para transformarse en un ente capaz 
de superar sus limitaciones intelectuales y físicas 
mediante el control tecnológico de su propia 
evolución. 

Como lo señala Darwin en su libro El Origen de 
las especies, el hombre tiene una estrecha relación 
evolutiva estrecha con los primates. Hace aproxi-
madamente 5 000,000 de años apareció el primer 
homínido Australopithecus que fue adaptándose a 
las condiciones climáticas a través de un proceso 
de selección natural con el subsecuente predomi-
nio de la especie más apta hasta la aparición del 
actual Homo sapiens. Para que las innovaciones 
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genéticas o mutaciones se produzcan deben exis-
tir poblaciones aisladas y condiciones novedosas 
que obliguen a las especies a un proceso de adap-
tación, de tal manera que la mutación se transmita 
de generación en generación, hasta que sea parte 
del genoma de la especie. Sin embargo, en el caso 
del ser humano, la dispersión del hombre por todo 
el planeta ocasionaría un gran mestizaje, por lo 
tanto la evolución sería lenta y no dependería de 
factores biológicos sino más bien de otros elemen-
tos, como los cambios tecnológicos que influirían 
en la evolución natural de la especie humana29.

La evolución humana podría tener varios vér-
tices30. Uno de ellos, como consecuencia del uso 
de biotecnología para mejorar la salud o evi-
tar la muerte de una persona se traduciría en un 
proceso de eugenesia disfrazada con una clara 
discriminación biológica. El predominio de una 
sola raza ocasionaría la pérdida de diversidad 
genética y por ende, habría escasa probabilidad 
de adaptación. Actualmente existe un desconoci-
miento sobre el funcionamiento total del código 
genético, lo cual puede llevar a resultados impre-
decibles que ocasionen nuevas mutaciones y 
nuevas enfermedades. En este enfoque, otra posi-
bilidad que afectaría a la evolución humana sería 
el degaste genético. Los cromosomas son estruc-
turas que se encuentran en el núcleo de la célula 
cuya función es transportar genes, fragmentos de 
ADN que contienen la información genética. En 
los extremos de los cromosomas se encuentran 
unas proteínas llamadas telómeros, cuya función 
es proteger la información contenida en ellos. 
Cada vez que la célula se divide, no copia com-
pletamente los telómeros, por lo que se hacen 
cada vez más cortos. De acuerdo con algunos 
especialistas, esto podría explicar enfermeda-
des relacionadas con la vejez como el cáncer, el 
Alzheimer, las alteraciones del corazón, etc. La 
actual sobrepoblación mundial presupone que el 
genoma se ha replicado en múltiples ocasiones, 
lo que podría derivar en enfermedades de enve-
jecimiento en etapas juveniles de la vida hasta la 
desaparición de la especie. La caducidad de la 
humanidad como especie biológica. 

Gracias a los avances tecnológicos en el área de 
la robótica, las capacidades del cerebro humano 
como la memoria, los cálculos y otras funciones 
podrían expandirse por la fusión de la informática, 
la nanotecnología y la biotecnología. Esta fusión 
haría posible la inmortalidad electrónica, es decir, 

la transferencia de pensamientos y recuerdos en 
una computadora. Este nuevo hombre, el homo 
roboticus sería una nueva especie de humano 
totalmente autorreplicable, en donde todos los 
órganos y partes corporales estarían compues-
tos por dispositivos mecánicos que mejorarían las 
capacidades biológicas del ser humano, es decir, 
finalmente el hombre se transformaría en los 
denominados ciborgs31.

Debido a la sobrepoblación y a la extinción de 
los recursos en nuestro planeta, el hombre tendrá 
la necesidad de buscar nuevas fuentes de ellos en 
otros planetas o cuerpos celestes. La colonización 
o la humanización del espacio implica diversos 
problemas; el principal es la enorme distancia que 
existe entre los sistemas planetarios27. Hasta la 
fecha los viajes al espacio han permitido ensayar 
sobre el traslado de infraestructura, arquitectura 
y funcionalidad de los asentamientos. Una nave 
debe permitir que una comunidad humana pros-
pere dentro de su entorno de tal forma que los 
descendientes de los viajeros originales sean los 
que lleguen finalmente a su punto de destino, 
para ello, la nave debe incorporar un ecosistema 
cerrado y autorregulado que les proporcione 
aire, agua y alimentos durante la duración del tra-
yecto, además de ser sustentable y sostenible en 
todos los componentes de este espacio-sistema. 
Dada la tecnología actual, es necesario algún otro 
tipo de combustible como el plasma o gas ioni-
zado para el sistema de propulsión. La principal 
consecuencia de los viajes interestelares será la 
transformación del hombre en el homo cosmicus, 
una entidad robótica resistente a las condiciones 
extremas del espacio, sistemas neuronales fusio-
nados con dispositivos electrónicos, genes que 
produzcan proteínas que integren organismos 
autosustentables de tal manera que no sea nece-
saria la alimentación. Así, el hombre del mañana 
tendrá la posibilidad de conquistar el espacio 
en la búsqueda de nuevos mundos, de hacer 
contacto con nuevas formas de vida y nuevas civi-
lizaciones e incluso tal vez llegue el día en que la 
post-humanidad tenga la oportunidad de crear 
nuevas formas de vida.

Finalmente con los avances científicos vendrán 
la búsqueda de respuestas a las preguntas trascen-
dentales que siempre se ha hecho la humanidad, 
es decir, ¿Qué somos?, ¿Hacia a dónde vamos?, 
¿De dónde venimos? ¿Existe el alma? ¿Qué hay 
después de la muerte?
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Conclusión
La extinción de la humanidad es inevitable. Aun-
que los eventos naturales como terremotos, 
huracanes, erupciones volcánicas, entre otros, 
siempre han influido en el control de las poblacio-
nes humanas, actualmente los riesgos de mayor 
potencialidad son aquellos ocasionados por el 
hombre mismo. El principal problema de los seres 
humanos es la sobrepoblación, con el consecuente 
agotamiento de los recursos, lo cual generará 
modificaciones sustanciales en la adaptación del 
individuo hacia nuevas condiciones. Aunque los 
grandes avances tecnológicos han conseguido 
beneficios en la aparente cantidad y calidad de 
vida de las personas, el abuso y la praxis irracio-
nal ocasionarán riesgos sobre la propia existencia 
del homo sapiens. De esta manera, el significado 
de lo que conocemos como humanidad cambiará 
transcendentalmente a un concepto no biológico 
sino tecnológico en donde el hombre será dueño 
de su propio destino, de su propia evolución para 
superar sus limitaciones físicas e intelectuales.
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